
La noche del 15 de diciembre de 1999 un fuerte ruido levantó a los habitantes del Estado Vargas, en
Venezuela.  El  ruido  era  producto  de  un  deslave,  una  corriente  indetenible,  de  proporciones
asombrosas. En instantes, pequeños riachuelos se convirtieron en inmensas corrientes de lodo que
arrastraban troncos, casas, inmensas rocas y a muchas personas. Muchos murieron o desaparecieron
arrastrados  por  las  corrientes.  No  tenían  quién  los  rescatara.  Y muy pocos  de  los  que  fueron
arrastrados por la corriente destructora lograron salvarse.  Pero esa noche hubo una criatura que
rescató a 37 personas de esas corrientes. Se llamaba Orión. Era un perro que los pobladores vieron
saltar a la corriente y nadar hacia una niña. Pensaban que la iba a morder, pero, al contrario, la
agarró y la trajo hasta la orilla. Todos estaban admirados de la valentía de ese animal. Luego el
perro se lanzó al agua para rescatar a otra persona, y así lo hizo varias veces durante esa noche. 

La Biblia presenta a nuestro Señor Jesucristo como el único Salvador. Él es el Salvador prometido,
perfecto, puro, precioso, poderoso y paciente. 

Vino del cielo a buscarnos, fue crucificado, Dios lo resucitó de los muertos, ha sido exaltado hasta
lo sumo, y es el único que Dios ha puesto por Príncipe y Salvador. Es el único que lo puede rescatar
a usted de la corriente que lo arrastra hacia el infierno, y es el deseo de Dios que usted sea salvo.
Eso es posible si “cree en el Señor Jesucristo”, Hechos 16.31. 
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